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En este artículo 3e intenta desarrollar una idea f¿l.lll$-hSPJt8sis ?) 

que podría expresarse e.n estos términos: explicar ae que l!BI'lera en los 

años finales del siglo XVIIIv con el :;rovii1úento de Tdpac lroaru, se 

plantaS en el terreno de las i4eas y en la lucha: inrnErliata el p:roble­

rra de la naci6n en el Perú. A partir de esa explialción intentam:>s 

suger,ir un problana y un tema que interesan a la inVestigación hisi:óri 

ca y a la sociología~ la eKplicación,de los movimientos ut6picos" 

Originalmente el texto de este artículo fue una :¡;onencia presen 

tada en la IL,Jornada de Historiav organizada p:>r la Universidad Nac~ 

nal. H-3.yor de San l'-1arcos (ver ~ PreP..s&; 23 marzo de 1976)" En esa oca­

si6n aprovechanos de las críticas de Ha,rruel Burga y Wi.lfredo KapsolL 

Posteriormente nos fu.cxan igual.rl'.ente necesf'..rias las observaciones de 

Or14DJQ Plaza. 

Para f1.cilita:r· la ez:posici6n '10:nE prcx~urc.cb dejar a un lado las 

explicaciones 1'eruditas" ~ el re·.:;arqo en L:>.s citas y sn las :1otas a 

pie de t1igina" Se tratar en todli C.OJ.30, de rün:.1~"1tar •m?. J.de1. y no 

de at~rrar y ca.ns-J.r tu -lector., 2. quien no surx)nl:-raos necE.:sariamen.te 

interesado en los problcrna.s dEü siglo XVIII peruano. 
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(1) 

la HistOria ha venido prestando un interés c:!:'eciente al es 

tudio de los movimientos sociales. En la comprensi6n de un mo 

vimiento social aparte de la coyuntúra que lo genera, los in­

vestigadores hari buscado determinar a los participantes en el 

movimiento (líderes y !nasa} y analizar la ideología que los co­

hesion-3. Es en a'!:ención a esto último que se ha, propuesto la 

divisi6n entre movimientos políticos y pre-políticos, segün el 

mo·v:Lmiento esté dirigiC.o o no contra. la organizaci6n social e-

xistente, cuente o no cuente con un "programa alternativo", lo 

gre o no logre dar un Mlenguaje específico" a sus reivindica-

ciones (1). La cuestión central radica en saber si el rnovimien 

to social se plantea o --no el problema del poder en una sociedad. 

Usualmente los rnovimien·tos sociales al interio-r de las 

economías pre~capitalistas se han car;~cterizado por respondr~r 

espontánea y violent-1.mente a los efectos de una coyuntura que 

agravabi la situaci6n de las clases populares. En su mayoría 

se trata de movimientos localizados, que ni siquiera afectan 

a una región en su conjunto y de muy corta duración. Por es­

to último es difícil saber como estaban organizarlos o quiénes 

eran sus dirigentes. Cuando estos movimientos adquirían una 

mayor pensistencia, en su sustento se recurría a ideolog1"-s• 

tradicionales de carácter mile~arista o mesiánico. S6lo excepci~ 

nalmente podían culminar en un cucstionamiento global de la si-

tuac~ón imperante. nMe parece qUE! 31 carácter periódico y no 
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decisivo de los movimientos populares del l-i.ntig44o Réginen-di­

cé-Pi9rre Vilar- demuestran a la vez la combatiVidad popular 

frente a la miseria y la incapacidad popular para hacer desern 

becar dichos movimientos eh una· reyqluciOn" (2). Ideol6gica·-

mente estos movimientos _quieren realizar el ~a~o.intento de 

recuperar un pasado. 

Para que los movimientos sociales se transformen en accio 

nes pol1ticas y de la revuelta se pase a la revolución, será 

imprescindible que se desarrolle una contrapropuesta de orqa~ 

nizaci6n soci~l. Históricamente, en las sociedades pre-capita 

listas d(:; Europa, "este ?rograma lo elaborará la burguesía, que 

acertará a convertirlo en un cbjetivo ampliamente: compartido y 

coaaegu.ira la colaboración del naci.s:.-J.te prole~ar ii:.J.do in1ustriaP 

{3). Con mayor precisión p·~dría.mos decir qus la burguesía lle-

ga a cohesionar en torno a su p~ograma al c~ffipesi~ado a.l na-

ciente proletariado. Todo -2s;:o (:!Xpresa alem<is rn cambio en la 

estructura de la vieja sociedad: la disoluci6n de las ~elacio-

nes servil~$ y la emergencia del ce_pita.lisrr:o. 

A prim~ra vista, cualquier historiador se sentiría tenta 

do a pensar· el ~_Qvimiento de Túpac Ama;,u -emplazado en una so~ 

ciedad colo,n~al _y en pleno· siglo xyrri-· ~o un~imiento p~e:­

Pal"±c~. Algunos estudios recientes, por ejemplo, han plante~ 

do la imagen de un T!ipac A.."naru que no llega a cuestionar el or-

denamiento colonial. Para la historiografía tradicional perua-... -

na, '1\'tpac Amaru tuvo s6lo prop6sitos reformistas. Para otros, 
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en cambio, el elemento definitorio del movimiento radicó en 

su carácter tradicional, en la preponderancia ind1gena en su 
~-- . -

composición y en sus objetivos. Todas estas interpretaciones 

tienen que ver con el problema del fracaso del movimiento. Las 

rebeliones primitivas apare·cen como rebeliones "sin esperanza". 

En efecto, Eric Hobsbawm plantea que "la t1pica herej1a 

coloniall' (para utilizar el útil t~rmi~o de Jean Chesnaux) ha 

sido y es un sincretismo de elementos nativos e importados, C!2. 

mo los occidentales, cristianos y seculares. Y es que su cap~ 

cidad de lograr resultados positivos depende de su capacidad de 

absorbe:: el8mentos modernos" La rebelión de Túpac 1'-.maru, ejem .... 

plo bastante puro de rebelión tradicionalista, fracasó 21 (4). 

¿Fué efectivamente la rebelión de Túpac Amaru tradiciona 

lista.? ¿Pod8.t."":l.OS pensarla con los términos de un movimiento 

pre-pcl1tico? De lo contrario ¿cuál fue el programa prqpuestc 

y de~arrcllado por los 11der8s del movimiento? El propósito 

inicial de este articulo es proponer una respuesta a estas pr~ 

guntas. Pensamos referirlas al análisis de la ideologia del m9_ 

vimiento. Esta ideolog1a se encuentra expresada en la práctica 

d2 los rebeldes y en los textos producidos por ellos. Nos limi 

:-.é:r:':,'.;Js a los textos: bandos, proclamas, edictos, cartas, etc. 

Es·te material está a nuestro acceso en los volúmenes dedicado.s 

a Túp~c Amaru por la Colección Documental de la Independencia 

del Perú (5). 

Quede claro que no intentaremos un análisis de la tota-
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lidad del movimiento. nos limitamos a la ideolog!a y m~s es­

péc!ficamente, a la ideología propuesta y desarrollada por T6 

pac Amaru y los dirigentes. 

(2) 

., 
¿Quiénes fueron los diri9entes del movimiento? Para re~ 

ponder a esta pregunta nos vamos a referir a tm cr:!:.terio usual 

en la ~poca: la "calidad" o la casta. gsc.e crit.8rio étnico Ot~U 

paba un lugar decisivo en la imagen qu(: tuv:>.:n·,on lo::; homb:.·es 

del siglo XVIII de su sOciedad. El más importam:e, aun:;¡ue no 

el tlnico • 

.En un trabajo anterior intentamos determinar a los diri-

gentes de la sublevación en base a los datos consignados ~n los 

proc~sos que· se les siguieron una vez reprimido el movimiento. 

De ese trabajo (6) extraemos el cuadro sigu·~ente: 

CALIDAD 

Español 15 
Criollo 2 
Mestizo 11 
Indios 17 
Mulato 2 
S in respuesta 12 
'!'OTAL 59 

Fuente: Archivo General,de I~dj~~, Aud. del Cuzco,leg. 

30 y 31. 
~ 

'Para comprender la situaci6n de los 59 procesados tomados 

8ft euenta en el cuadro <:r:~.te:::·ior, r.onvi.ene precisar que a muchos 

de ellos les interesaría figurar como 11 españoles 11
, para de osa 
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manera tratar de aparentar una supuesta fidelidad o buscar 

atenuar el castigo. De hecho, si se compara con el lugar de 

nacimiento se encuentra que s6lo hab!a un aut~ntico español, 

los restantes han nacido en Tinta (Qui~ce), en Quispicanchis 

(once), Cuzco (diez), etc. Por lo tanto de esos quince que 

aparecen corno "españoles", catorce deberían de figurar en rea 

lidad corno criollos o mestizos. 

La pre~ncia de los indios-incluso a nivel de los prin­

cipales dirigentes-se ve confirmada en el hecho de que quince 

de los procesados requirieron de intérprete. 

As!, de acuerdo con los juicios seguidos a los retleldes, 

no habr!a mayor diferencia entre el número de indios, criollos 

y mestizos. La dirigencia del movimiento tenia una cornposici6n 

heterogénea.Esta afirrnaci6n se confirma si nos atenemos a las 

ocupaciones de los dirigentes: encontramos, por ejemplo, trece 

chacareros, catorce arrieros y otros que desempeñaban oficios 

diversos corno ninero, pastor, pellonero, herrero. Finalmente,al 

lado de hombres ricos corno el propio Túpac Amaru, se encontra­

ban otros en una situaci6n nada pr6spera, como aquellos carentes 

de una ocupaci6n definida. 

La heterogeneidad de los dirigentes contrasta notoriarnen 

te con la ~-~ormidad de las inasas, donde el predominio ind!ge-
' na es evidente. Se trataba principalmente de indios de comuni-

dades y de "forasteros sin tierras". Estas diferencias entre 

los dirigentes y las masas se van a expresar a lo largo del m~ 

virniento. Las masas atacarán a todos los s!~los de la explo­

taci6n colonial, saqueando haciendas y obra:es, atacando tanto 

a criollos como mestizos e incluso a indios ricos. La actitud 

de ~os dirigentes, como veremos luego, será muy diferente. 

!n cúan~q a la ideología, las diferencias serán igualme!!. 

te notorias. Las masas encontrarán su sustento en el renacer 

de la cultura tradicional andina y en los motivos mesiánicos, 
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sin mapor influencia occidental, a diferencia de los dirigen­

tes. 

Existían, pues, concepci6n contrapuestas en las masas y 

en los dirigentes del movimiento. De esta manera lo que diga­

mos en las páginas que siguen sobre el programa d~ la rebeli6n 

no puede ni debe ser generalizado al conjunto de los participan 

tes. Se trata simplemente de exponer lo que pensaban o querían 

hacer ios lideres, que no necesariamente fue compartidó por los 

indios que los siguieron. 

(3) 

El programa propuesto por Tapac Amaru tenía un indudable 

prop6sito anticolonial. En las cartas, las proclamas_y los edic 

tos de Tapac Amaru no s6lo se trata de la eliminación de los re­

~s, .los .co·rregidores y los ma_los funciona;rios; se trata de 

eliminar todas las cargas fiscales:" ..• se quiten ... alcabalas,adua 

as y otras muchas introducciones perniciosas". Junto. con la fiscali­

dad agobi~~te, se debe también eleminar a los Ministros Europeos 

intrusos",. .r~..:tp...Q.os los funcionarios, a los "chap~!_on~S 11 en J"=!....QQ!l 

~n_i:o. El ataque no está dirigido sólo contra .el mal funcionario. 

No se hacen distingos. En el edicto de Chumbivilcas (nov.de 1780) 

T1ipac Amaru se pronuncia con,absoluta claridad en contra de los 

"Señor~s Europeo". A los burócratas los compara, pos~eriormente, 

con"un segundo. Pizarro". A España sucesivamente con Egipto, con 

el Fara6n, con Goliath:" ... porque el Fara6n que nos persigue, mal 

trata y hostiliza, no es uno solo, sino muchos, tan inicuos y de 

corazones tan depravados, como son los corregidores, sus tenientes, 

·cobradores y demás corchetes" (Osrta a Areche). 

Tradicionalmente se ha considerado que. Túpac Amaru no tu­

vo una posi~i6n clara con respecto a la. hacienda. Esto no es así. 

~aque a la m~~-~, no solb era un ataque a_!g_~----~!!l:.~!"o~, era t~ 
bi6n un ataque a los hacendados uos dueñ~ de obraje..ª-.que se 

---·-.-·--·· 
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abastecían de fuerza de trabajo mediante ese sistema. En otra 

carta dirigida a Areche,hay un pronunciamiento explicito de 

Túpac Amaru sobre las haciendas~ "lo,s hacendados viéndonos 

peores que á los exclavos, nos hacen trabajar desde las dos 

de la mañana hasta el anochecer que aparecen las estrellas, 

sin mas duelo que dos reales por día~ fuera de esto nos pre­

sionan los domingos con faenas, con pretexto de apuntar nues­

tro trabajo, que por omisión de ellos se pierde, y con hechas 

vales parecen que pagan". Es una denuncia evidente de las re­

laciones serviles que existían al interior de la hacienda. Pe. 

ro para Túpac Amaru la lucha contra los hacendados no era sim 

plemente u~ problema de solidaridad con los yanaconas explota­

dos. El mismo se veía directamente afectado por el sistema de 

haciendas~ "Yo que he sido cacique tantos años, he perdido mu 

chos miles, así porque me pagan tan mal en efectos, y otras ve 

ces nada porque se alzan a mayores". 

El programa de Túpac Amaru no se ubica al interior del 

sistema colonial para intentar algunas reformas, sino que por 

el contrario, implica una negación radical de ese o~denamiento 

Frente a España, Túpac Amaru contrapone los intereses de 

los criollos, los mestizos, los indios y los negro~ : todas es­

tas "naciones" formando un s6lo c=:uerpo. Son insistentes los 

llamados a los criollos" ... á quienes nunca ha sido mi ánimo 

se les siga ningún perjuicio, sino que vivamos como hermanos 

y congregados en un cuerpo, destruyendo á los europeos", como 

expresa Túpac Amaru en el edicto a los .. moradores de Lampa. 

Frente a los ataques de que son objeto los criollos de parte 

de los indios rebeldes, Túpac Amaru los prohibe terminanteme~ 

te. La misma actitud se observa en Micaela Bastidas, quien en 

diciembre • 1780 ordena a sus seguidores lo siguiente: •• .. 
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a Jos que.reconociesen ser criollos, los atraigan y 

los llamen a nuestra b:mdera, sin hacerles perjuicio alguno; porque no 

vanos a hacer daño a los ¡::.aisanos, sino s6lo a quitar los ah.lsos de re 

¡;:art.llniE;nto y demás pec:lDs y cargas que tení.artos, y nos amenazan los 

corregidores y europeos". Ia cuestión es clara: los rebeldes están con­

tra todos los eUropeos y en f>..sta lucha requieren de la p:rrtici:pación de 

todos los nacidos en el Perú. Por eso a los criollos se les lla-

ma "paisanos". 

En este ,sentido el movimiento no quiere encerrarse en el 

sur peruano, sino que intenta irradiarse a otros territorios 

del V.irreinatc·: Túpac Amaru sale del Cuzco, entra a los terri 

torios de Arequipa, del Alto Perú ••. Es por eso ~ambién que el 
16 de/noviembre de 1780 pronuncia ,el bande ae lis~ __ _g. __ .l.o.s. 

neg.ros. En el Cuzco era escasa la poblaci6n esclava, no era 

asi en la costa, donde en los afios previos a la sublevación 

de Ttipac Amaru han estallado una serie de motines en las plaE_ 

taciones cañeras. El bando de libertad a los ne ro~_.e~ .. ~~~o 

el proyecto integrador del movimiento. Túpac Arnaru y los 11-.. 
deres no ~iensan hacer una sublevación exclusivamente indi­

gena, asi ,como tampoco intentar retornar al Tawauantisuyo. No 

se dirigen al pasado, sino que intentan por el contrario pro­

yectarse hacia el futuro, tratando de visualisar una sociedad 

en la que conformen una sóla comunidad criollos, mestizos, in­

dios y negros, con exclusi6n definitiva de los europeos. Tcdo 

lo cual está en correspondencia con la com~osici6n heterogénea 

de los dirigentes. Estos prop6sitos integradores de Túpac 

Amaru han sido convicemtemente demostrados por Luis Durand 

en su libro Independencia e integración en el plan pol1tico 

de Túpac Amaru. Se cuestiona as1 la imagen de el 11 nacionalismo 

inka" sugerida por John Rowe. 
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Conviene hacer una aclaración. Dentro de los ~s 

Túpac Amaru no incluye a los curas y a la Iglesia. Por el 

contrario, manda que el diezmo se mantenga y que no sean 

destruidos los templo.s. Aparece de manera más evidente que 

el problema no era recuperar el Tawuantisuyo. Aunque daba 

la función económica e ideológica de la Iglesia en la Colo­

nia, no puede atenuarse la contradicción entre el respeto 

por esta Institución y el conjunto del programa tupacermari&a. 

A la posición énticolonial y al proyecto integrador se 

suma la propuesta en la práctica de una nueva forma de orga­

nización política~ el cuestionamiento directo del poder en 

la sociedad colonial. Evidentemente esto no pod!a aparecer 
• 

claramente en la conciencia de Túpac Amaru y los otros diri-

gentes del movimiento. Eran inevitables la opacidad y la con 

fusión en la propuesta. Si~ embargo debe tenerse en cuenta 

que Túpac Amaru, en los territorios ocupados por los rebeldes, 

nombraba Gobernadores, Coroneles, Capitanes, Tenientes; reca-1-· 

,baba impuestos; daba edictos, etc. Por ejemplo en novimebre 

dé 1780 Túpac Amaru da el siguiente edicto "Por orden supe­

rior doy parte a Ud. (al cacigw'-'! D.Diego Chuquiguanca), ten­

ga comisión para extinguir corregidores en beneficia del bien 

público... En síntesis, los rebeldes cuentan con un ej~rci­

to y quieren dar una organización politica a sus seguidores. 

Todo lo anterior culmina con la proclamación de Túpac 

Amaru como Inca-Rey. Primero eran sus seguidores quienes lo 

trataban con ese título¡ después es ~1 mismo quien lo asume y 

se proclama as! en el ll:;.mado "bando de coronación", el 18 de 

marzo de 178,1. 

De esta manera frente a los europeos se contraponen las 

diversas "naciones" americanas (los criollos, los indios, los 
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·mestizos y los negros); frente d Egi?to ~e encuentra Israel, 

para repetir las metáforas E::mple::l<las por el propio Túpac 

Amaru; frente a Carlos III de España, Túpac Amaru Inca-Rey. 

Estamos ante un. indiscutible scpaEatism~. 

La combinación de estos ell!rnen.ton (anticolonialismo, in 

tegraci6n; separatismo) hacen que debamos pensar al movimie!! 

to de Tdpac Amaru, d~sde la pe::-:spectiv~ de EUs dirisentes y 

desde su programa original, COilo un moTnmi~nto :tacicnalista. 

No se trata, entonces, de una rebc Ldía prim Ltive.. La or­

ganizaci~n y el programa le éiaJl al rnovi..miento rh~ Túpnc Arnéi.ru 

un definido carácter polít:tco. Su debilidad no radic6, en to 

do caso, en un litonoll.i:.ico t:r.adicion:tli::;mo. Sorprende ia moder 

nidad del progrruna y de los dirigentes. 

El problC;ma de la nación sig·ue sienc~o un problema en el 
·-----·-·--··---

siglo XX peruano. El m~virnient.:J de TGpac Arnaru 1 o p] ante'6 

desde dos perspectivas~ la negación de Jo coloAial y la defi­

_nici6n de lo::; perual)os ( ¿Qn.i.éne~ s-oü?) . 

{4) 

¿Qué posibil:tdades de r~alización tenia este programa na-

cionalista? El éxito del proyecto hubiera exigido una cla-

se capaz de desarrollarlo, otras que estuvie~ c.'t_11 dispuestas a 

secundarlo y, finalmente, la posibilidad de la nación~ Nada 

de esto exist!a al interior de la socied<l.d colonial p~ruana. 

Túpac Amaru representa a un sectc.r cJ.e ir-.d:í.genas enrique­

cidos con el comercio regional. Pero estos indios ricos eran 

poco numerosos y :1o llegaron ;;. con;:;;titcj.r una burgues!a roer-
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cantil. Frente a los indios nobles y los curacas que lo secun 

da, hay otros que persisten fieles al Rey· de España, como Pu­

macahua ~n Chincheros. 

En cuanto a los campes-inos-indios, no todos apoyaran al 

movimiento de Tapac Amaru. No se encuentra una oposición cerr~ 

da de los indios contra los españoles. Precisamente, dada la 

debilidad del "ejercito" colonial, serán tropas indias las que 

ayuden a sofocar el levantamiepto. Aparte de los datos consi~ 

nados en otra ocasión, podríamos proporciona~ a modo de ejem­

plo una relación de las columnas que se dirigieron a combatir 

contra Tapac Amar~: 

lra. columna 

Dragones de Caballería 

Indios de Tambo y Calca 

2da. columna 

310 

2,000 

Caballería ligera 750 

Infantería de Lima 200 

Indios de Maca,Abancay 2,000 

3ra. columna 

Compañía del cacique de 
Rojas 200 

Infantería 750 

Indios de Anta,Guarocon-
do, etc. 2,000 

4ta. columna 

Infantería 100 

Españoles e indios 2,900 

5ta.columna 

Infantería 

Españoles e indios 
lOO 

2,900 



6ta. columna 
Dragones de aymaraes 

~13-

560 

Fuente~ Colección Documental de la Independencia del Pertl, 

La Rebel i6n de Túpac Amaru, t. I I • vol. 2~Ia. rebeli6n. 

En lo que s~ refiere a los indios que se movilizan al la­

do de Túpac Amaru, ellos terminarán sobrepasando los objeti­

vos del progr~ma, al emprender una guerra cuyos objetivos fu~ 

ron: a.) la lucha contra los s1.mbolos de la explotaci6n colo­

nial (saqueo dé haciendas y obrajes, minas, Cajas Reales, etc.) 

b) la lucha en nombre de la cultura andina ~<ataques a la Igle­

sia, empleo de sirnbolos tradicionales, intento de recuperar el 

Tawuantisuyo). Los lideres no lograron cohesionar a sus seguí~ 

dores en tornó al programa inicial. El ejemplo más palpable es 
1 

lo ocurrido con los criollos• a pesar de las invocaciones de 

Túpac Amaru, estos terminan siendo afectad<;>s y atacádos por los 

r~beldes. De hecho, para los indios, era bastante difícil esta­

blecer distingos entre criollos y peninsulares. 

Lo anterior determinará la actitud de los criollos. Ellos 

estaban perjudicados por la administraci6n colonial pero no se 

atreven a incorporarse a un mov.imiento que exceda al control 

de sus lideres y que, con la destrucción del orden colonial, por 

acci6n de· las •masas, amenaza con terminar destruyendo los a ellos 

mismos. 

Unos versos de la Apoca retratan esta actitud criolla: 

" Si vence Ttíp:lc Amaro 
l1alo, nalo, malo. 
Si el Visitador, 
peor, peór, peor. 
Y en aquesta indife¡:enc.::.a, 
el Virrey y la ciudad 
Paciencia,:pacienci.a, paciencia11

• 

No sab1an quien era peor,"¡Si Tú:pac Amarooel Visitador! 
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Pero, conviene precisar, que aparte del temor al indio, 

los criollos no se sentían muy tentados a asumir una posici6n 

separatista. Otro tanto oc·u.rrí'a con los mestizos. El levant.:~t­

miento de l',requipa, en enerc de 1780, puede servirnos de ejem­

plo. Fue un movimiento urbano, de criollos y mestizos, defi­

nidamente anti·-·fiscal. Lo que pensaban sus protagonistas se 

puede traslucir en los pasquines que aparecieron entonFes en 

diversos lugares de la ciudad: en todos se ataca al mal gobier 

no y se.viva al Rey p~oque, como se confiesa en uno de ellos: 

" El Rey llO puede marrlar 
El que quitéis las canidas, 
Porque quiere nuestras vidas, 
Mejor que vuestro robar. " (7) 

No podían imaginar nada malo proveniente de la realeza. Termi­

naban lanzándose simplemente contra el enemigo inmediato: el 

administrador de aduanas. La actitud tupacamarista, por el 

contrario, implicaba la negaci6n práctica y explícita del Rey 

español. Las contradicciones de criollos y m(stizos con el si~ 

tema colonial no eran lo suficientemente antagónicas como para 

generar el separatismo. 

Todo lo anterior expresa la peculiar estructura social de 

la colonia, definida por una inestabilidad de las clases domi­

nantes y por una profunda fragmentaci6n de lGs clases subalter­

nas. Para eje..mplificar~ el campesinado se encontraba dividido 

en una serie de sectores, como los yanaconas encerrados en los 

linderos de las haciendas; los indios de comunidades, muchas 

de ellas aisladas por la falta de intercambios y de caminos; 

los"forasteros sin tierra" y los vagabundos, carentes de un ofi 

cio definido, migrantes de una ciudad a otra; los artesanos de 

las grandes ~iudades como Cuzco o Arequipa, o de los obrajillos 

en el campo; finalmente, los mitayos en obrajes o minas, los es 

casos jornaleros de algunas haciendas, etc. Entre todos estos 

sectores no eran muy fuertes los lazos de solidaridad, porque 
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no podia existir mucho cor.tac.to entre ellos y tflmpoco afronta­

ban siempre problemas comunes (. 8 ) . 

La sociedad colonial, de otro lado, irnpedia lr. emergencia 

de nuevos grupos sociales. Las limitaciones del comercio in­

terno (vastas áreas de economía natural) imposibilitaban el 

desarrollo de indios :ricos dedicados al comercio como Jos~ 

Gabriel o Crist6bal Tupac Amaru. 

La fragmentaci6n espacial de la sociedad colonial era, fi 

nalmente, otro obstáculo para la difusi6n del movimiento yel 

signo palpable de una imposible unidad nacional. 

La última afirmáción requiere ser precisada. La naci6n, la 

cuestión nacional y el nacionalismo emergen (como problemas y 

posibilidades) paralclamenb:J con el proceso d"~ conformación de 

un mercado interno (Europa occidental) o en todo caso exigen 

la transfo:-mación de la. socied1.d tradicional ~colonias y semi 

colonias). De una u otra ~ancra nación y mercado interior ter­

minan siendo dos caras de la misma moneda~ En el Perú d~ TQpac 

l~aru las estructur~s tradicionales persistían y, a pesar del 

corner~io regional, no aparecían las posibilidf:\des do su trans-

formación o La socieñ.ad colonial bloqueaba el desarrollo de un 

mercado interior. Por tanto hacía imposible a. l!=! nación o 

De esta manera Túpac !maru se encontró en una situación 

similar a la de otros lideres avanzados, ~s decir, '1 
••• ante un 

dilema insoluble: lo que realmente puede hac~r se halla er. 

contradicción con toda su actuación anterior, con sus princi­

pios y con los intereses inmediatos de su partido; y lo que 

debe hacer no es realizable ( 9 ). 

Lo que podta hacer era una revuelta social, apoyada en las 
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mas~s indígenc y dirigida contra la explotación de criollos 

y éspafioles¡ lo que quería hacer, lo que se proponía hacer, 

era por el contrario un movimiento que cohesionara a indios 

y criollos, pero eso era imposible al interior de la socie~ 

dad colonial y del siglo XVIII peruano. 

Las ideas de 'l'úpac l\ffiaru no eran adecuadas a "su situa­

ción objetivac• excedían las posibilidades de conciencia y 

de realizaci6n de su sociedad (10). En este sentido podría­

Irnos decir que eran ut6picas: ~un estado de espíritu es ut6-

pico cuando resulta desproporcionado con respecto a la rea-
• 

lidad dentro de lo cual tietie lugar" (11). 

En síntesis, querer hacer un movimiento nacional, sin con 

tar con una estructura de· clases propicia y sin contar con la 

posibilidad de la naciónu era una utopía social. 

(5) 

¿C6mo explicar esta utopía? ¿Cómo explicar esta especie 

de ~anticipación forzada de la historia posterior" (ll)que 

intentó hacer Túpac l-<maru? Al interior del'materialismo hi~ 

t6rico el problema es bastante complejo. Una cita de Carlos 

Marx pÚede ayudarnos a plantearlo de una manera más clara. 

Afirma Marx en un texto metadol6gico que 11 
••• la humanidad no 

se propone nunca más que los problemas que puede resolver, 

pues, mirando de más cerca, se verá siempre que el problema 

mismo no se presenta más que cuando las condiciones materia~ 

les para resolverlo ~isten o se encuentran en estado de exis 

tir~' (13). Una utopía es precisamente un problema que se pla~ 

tea cuando no existen las condiciones materiales para resolverlo· 



Túpac .A.lllaru es un caso. Otro caso, en otra época y en otro con 

texto hiat6rico, es por ejemplo el Thomas .Hiinzer estudiado por 

Fr&derick Engels y Ernest Bloch: personaje que propone en pleno 

siglo XVI ideas comunistas. ¿ Córoo explicarlos? Se trataria d• 

analizar las relaciones complejas existen·tes entre las estruc­

turas sociales y las formas'de cof1ciencia socia·L Para discutir 

este problema teórico Ttipac Amaru podría s~r un ejemplo adecua­

do. 

De otro lado, el caso d'3 Túpac 1\maru no. es simplemente el 
~ . 

de un movimiento tradicional. Desde los líderes, como anotamos 

líneas atrás, por el contrario, sorprende la modernidad del pr~ 

grama. Aquí radica también una de las causas de su fracaso, al 

contrariq de lo que plal'ltea Eric Hobsbawm. A.unque en última ins 

tancia la argumentaci6n no debe radicar en el programa del mo­

vimiento sino en l~s relaciones entre el prbgrama y la Bociedad 
se 

que quiere transformar. Pero 8Stc r.os 

ma~ así como resulta significativo el 

sirve para sugerir un te­
' astudio de los movimientos 

tradicionales que subsisten en la sociedad moderna, los rebel-­

des primitivos que obsesionan a Hobsbawm, ser!~ igualmente sig­

ficativo, en función de la comprensión de.lcs sociedades pre­

capitalistas, estudiar a .estos movimientos que significan una 

'!inticipación forzada de la historia posterior". Contemp3rán. 

4e ~pac Amaru son los negros de Haití y Santo Domingo que des­

ele el esclavismo, logran tomar el poder en nna sociedad antici­

pándoSCl a las revoluciones del '~tercer mundo". 

De esta manera terminamos este articulo planteando una pre­

gunta y un tema de investigación. Ernp~zamos interrogándonos so­

bre el movimiento de Túpac Arnaru; terminamo~ planteando algunas 

cuestiones que exceden al tema. Pero a los historiadores y a 

los problemas .históricos; nunca ],es está demás un diálogo con la 

teoría. 
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NOI'AS 

(1) Existe una bl.bliografía abundante sobr:·e el tGna.. PodEI'!Ls mencionar 
por ejerllplo a Eric Hobsbawn, Rebeldes Prilritivos; G;;;'O:cge Rude, La 
nultitqg en la Histo_!ia¡ E. Le Roy IaqurJe, __ Pays..::ms de Iangucdoc¿ 
Elliot y otros, Revo;uciones y rebeliones de la ~o~-~lfod~3; 
el voluminoso lib:ro de Boris Porchl18V Les_ soul ev2rr-eat rcpu.laires 
en France au XVII siecle y la respuesta de Rolando Hormier en 
Foureur-:~ ~sa.ns. (Ia f.'Olé.mi.ca se refiere al carácb?.r :mti-feucbJ. 
o no de los rrovi11lientos campesinos en. Fl.·éulcia: dm.·ante el siglo 
XVII ) 

(2) VIIAR,Piérre, r Creci.r.liento V Desarrollo. Ba:ccelona, ed. Ariel 
1972, p. 133 

(3) FON'l'ANA,Jose9ph, Cambio emn6m.ico y .. acti·~des políticas (m la 
España del si2e_XIX. Barcelona, ed. Ariel 7 1973: p. 

(4) HOSBAW:-11 Eric, Of?_._cit. 1 p. 272. 

(5) DebEmos afiadi.J: los docurneiltcs publicados por Odriozola, De Angelis, 
en la. oolección IDayza y En los estudios de Q.)rrh~jo Bonronclc y 
Boleslao Lewin. TaJT>.bién los gue se encuentrar. en el l:.rchJ.vo Gene­
ral de India~, se.-:=ci6n A11dicncia del Cu-zco. 

(6) FLORES Gl'lLIN!JOyAl.berto, El carácter de la st,b1evación de Túna.c Amaru: 
alp.ma.:; aproxiroacione_s. L.i.rna; c:t.SS. Universidad católica,1975. Evito 
en lo r..osible :ceitera.r lo escrito en este tex::o. 

(7) IDs versos proVienen de Gtw"JCS R. 1 ~illei.Tro,__!.~EID0li6n d~ los pas­
~s. 1-trer¡u:i.pa, 1962 y de IOHMANN, Guillt:J.."!!D, "'I.a ?::>::!Gla satírica 
¡:t>l~tica dunmte el Vür.einat0" en Boletín de la l'..cadt:J!ú.a Peruana de 
la LP...n~,N°7 ,Lirra, 1972? ------- · ----------

(8) Conviene~ i:;'l.Sistir en el carácter s-urrarr.snt.e hi~'Jtéb.oo estas af.inna­
ciones, dado que ca:ceca:;os de mayores estud:Los sobre la estructura 
social ds la colonia. l.parenternen!:e· habrían ·raz:Jne.z ont.:ruc"b.trales 
que impedirinn la ca'Ja.l formulación de una estn.1ctu~ . .-a ds clases. En 
otras palabras, que irnposibil.ita.ban el paso de indio a ca.-npeE:i:in:l u su­
gerido, e.."'l. rm recie!lt.e lihtc de Ka.ren Spalóin:;; .• a1mq1J.e TIO darostrado. 
Sobre la 4xx:a y la r~yun.t.ura Cf.le g~.:mcrán al rOC>vimfcnto, me permito 
remitir al lec·tor al hb:co Soc~tdad c..olonial Y. s·&->le•Jaciones. popula~· 
res, que será edi t.a.do por L N" I. D, E. 

( 9) ENGEIS, F. , ras gu~~ras carrp:'!s:i..n.3.s en Alen:tnia. Bueno:=; M res g ed, pro­
blemas, 194l 1 p. 129. 
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(10) UJKACS,Georg , Historia y consciencia de clase. México,Grijallx>, 
1969,p.55. 

(11) Ml\NNHEIM, Karl, Ideología y utopia. Madrid,Aguilar,1958,p.281. 

(12) :mm..s,F., Op. cit. p.35. 

(13) MARK,carlos, Contribuci6n a la critica de la econatú.a política. 
Madrid, Conu.úricaci6n, 1970, p. 38. 
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